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DESDE l08 primC[OS mOmentOS dC la eXiStenela del homhrP. s011Ce l8 t1C[[8 Ĝste ha

tenido que buscar nn medio de guareeerse de las inclemeneias del tiempo, un lugar
donde recogerse para descansar a salvo de los animales dañinos que pudieran a[acarle.
Así, desde los medios más simples y elementales-la cubierta de ramas y hojarasca, el
abrigo rocoso o la cueva---, el hombre ha ido aguzando su ingenio en busca de solucio•
nes cada vez más aptas y cómodas para el desarrollo de su vida cotidiana.

LA f..15A r:OMO EXPRF.Sf()!^ UE LA VIUA UE SliS MORADORES

De e,ta manesa vemos cómo, paralclamente al desarrollo eultural, a la conquista de
nuevun medius técnicos, materiales y espirituales, hay toda nna evolnción en el modo
como el humbre constrnye su casa. El rlima, los medios de cidu, las costumbres fami-
liares y sociales de un pue.blo, su desarrullo cultural, cl material eunstructivo de qne
dispone, influyen en la con;trncrión de la vivienda. Así desde el igl^ú dcl esquimal, las
yrrrtns o licndas de fieltro de los mongoles, las de pelo de camello de ]os tuaregs, los
simples cobertizos de ramas y cortezas de Afric•a ecuaturial o las cucvas naturales y ar•
tificiales de los países mediterráneo,, hasta ]a isba de madera en Rusia y la, casas de
bambú y papel en Japón, vemos cómn responden a rma serie de factures que resmnen
l:ts nece,sidades y el estado cultural de un pueblo. Los esquimale,, prntegiéndose del
frío, construyen aus casas con el iuaterial de que disponen, el hielo; una casa peque ŭa,
propia para albergar a una sola 1•amilia, que vive prec•ariamente de la caza y la pesca.
El nómada eonstrnye sus tiendae, vrviendas desmontables, quc puede iranwportar eon
sus ganados a través de las estepas asiáticas o del desierto. Los habitantes de las regio-
ne, ecuatoriales, cálida^ y húmedas, se contentan cun un techo de hojarasca quc atenúe
las lluvias y los rayos solares len Sumatra hay ca;as culgadas de lus árbules como si
fueran nidos). Las c•uevas, con su temperatura media casi r•unst.mte, ufrecen un refugio
natural fresco en verano y tihio en invierno. Otras vr ees las rocas dc composieión blan•
da son exeavadas por el lromhre, buscando un oobijo subterráneo que le proporcione
las miemas ventajas que las naturales. El campesino ruso da la zona de hosqucs cons-
truye su easa con ]a madera ablmdante y que, además, le protege, del frío. Las ligeras
casas japonesas resisten los freeuentes movimientos sísmicos. ^

Pero, subre todo, hay qne tener en cuenta que, a medida que van evolueionando las
sociedades humanas, sus necesidades se complican. La neresidad de agrupación da ]ugar
a]a construcción de poblados, y en ellos las casas van adoptando lormas y tipos distin-
tos: plantas circulares fáciles de cubrir con techurnhre de madera o ramas, y más ade•
lante, rectangrilarea y cun varias piczas. La^ parede+ paeden se,r de madera, barro 0
pierlra.

También influyen las costurnbres y organizaeión de los pueblus: casas familiares,
casas comunales cumo las de muchos pueblos de la Polinesia, casas eerradas al exterior
(sin ventanas) en las que la vida íntima de la familia no traseiende hacia afuera, como
en casi todos ]os puehlus mediterráneos y árabes.

Pero el hombre, además de apNCA[ solaciones de tipu constructivo y térnico a su
morada, la rodea de detalles cumplementarios y decurativus que haeen más agradable
la vida en ella. Otraa veces los adornos y suntuosidad de la easa nos hahlan de la ca-
tegoría social de su propietario, lo mismo si se trata de la simple ehoza de un reyezuelo
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africano, con sn policromía y enseñas, qae si es nna gran maneión o residencia cam-
peatre de un gran aeñor oriental, romano o de cualquier tiempo. De eeta manera, el artt
de cada pneblo vieae a enmarse también a la construcción de la vivienda.

Vemos así cdmo a 10 larEo de la óistoria de la humanidad ha ido desarrollándose
de may distintas formae este elemento necesario en la vida del hombre. La case, la
habitación familiar, ee qnizá nno de los elementos qoe pueden reflejar mejor las con-
dicionea de vida, aitaación económica y ambiente eoeial y cultnral de un grnpo humano.
Ea decir, la rasa noa muestra y cuenta qué tiene, qvé pienea y qué anhela el ser hn-
mano qne la hebita. Los edificios administrativos, monumentos o locales de recreo, nos
informarán sobre determinados aspectos de la vida de un pueblo, pero la casa, con sus
tipos y categoríes diferentes, nos introduce más en en intimidad y en su vida cotidiana.
La casa recoge y refleja corrientes artísticas y factoree debidos a simples modae, con:
mayor intensidad que el arte oficial, siempre de carácter cortesano, ain sujeción a nor-
mas rigidas. La casa, aparte de exígencias que obedecen a su función y eomodidad, está
más influída por los gnstos y preferencias del propietario si ee la considera aislada-
mente. El estudio de conjunto de laa casas de una ciudad muestra, con notable fideli-
dad, las incidencias de su historia económica.

LA CA5A ROMANA

Nos interesa ahora estudiar la casa romana como plasmación de la cultura humana
elaborada a lo largo de siglos de historia y como cercano eslabón que nos conduce
hasta las casas en las que actualmente vivimos.

Numerosos aspectos de la casa romana y de la vida de sus moradores los podemos-
conocer por los telatos escritos, pero esta visión se puede completar y, sobre todo, ani-
mar con los hallazgos arqueológicoa, que nos dan una visión directa de los restos de las
viviendas romanas. Yero lo qne más nos va a sorprender al querer conocer la vivienda.
romana es su aspecto "actual", moderno ,^odríamos decir para entendernos mejor. Las
excavaciones del barrio de los muelies de Ostia, el puerto de Roma y dei barrio del
mercado de Trajano, en Roma, han permitido conocer la planta y estructura del tipo
corriente de vivienda romana. Noe hallamos ante la casa de pisos o de renta (insulae),
distinta de la domus, especie de "hotelito particular" aparecido en las ciudades de
Pompeya y Herculano.

Roma contaba un total de sólo 1.790 domus contra 46.602 insulae, lo que equivale a
decir yne en la capital se contaba con una r,ola casa particular por cada veintiséis casas
de renta. Vemos, por esto, que el fenómeno de laa aglomeraciones urbanas no es un mal
de nuestroa días. La damus, aalida en línea directa de la arquitectura griega helenística,
se extiende en sentido horizontal, mientras que la ínsula, nacida probablemente durante
el siglo IV antes de nuestra era, de la necesidad de albergar una población en constante
progresión, se desenvuelve en sentido vertical. Inversamente a la domus de Pompeya,.
la ínsula romana ha crecido en altura y bajo el Imperio llega a alcanzar alturas verti-
ginosas. Casi podríatnos hablar de rascacielos en Roma en la época de los Césares. Tal
es su carácter predominante, y después de haber maravillado a los antiguos, continúa
asombrando al hombre de nuestro tiempo por au notable semejanza con las viviendas
urbanas más recientes y atrevidas.

En el siglo III antes de J. C., las insulae de tres pisos eran tan numerosas en Roma:
que no llamaban la atención. Más tarde, las casas de cinco a seis pisos no eran raras.
Fue famoaa la insula Felicles, del siglo II después de J. C., auténtico rascacielos de
aynellos tiempos.

Pero no existía un tipo único de casa, sino varios, y gracias a loe relatos de los es-
critures y a los restoe arqueológicos, podemos conocer la disposición de la casa romana,
su desarroilo y los distintos tipos según la categoría o posibilidades de sus moradores.

iJno de ellos es el de la casa de atrio, a la que se refieren varios escritores, también
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^se le llama itálica o pompeyana. Su elemento iundamental, o al menos el que más la
diferencia de la casa griega o de la derivación heleníatica, ea el atrio, que ee algo más
que un patio de luz o vestíbulo, ea un elemento central en torno. al cual se dispone y
orgaaiza toda la casa. Según referencias antigaas, eata casa es una parcela cuadrada o
ligeramente rectangular, delimitada por los muros de las habitacionea y la tapia del
huerto. La ilnminación natural y le ventilación ae rednce a algunas rendijas, pero faltan
ventanas. La ptterta correeponde el origen longitudinal y es a le vez puerta y vestíbnlo,
comunicando con nn patio cubierto en sus ladoa, pero con nna abertura o eapacio des-
cubierto central (atrium). En torno a eate patio se disponen laa habitaciones (cubicu-
lum). En la parte opueata al ingreao y centrando el patio se óalla la habitación noble
o de representación (tablinum), que en la edad más antigua era la ocupada ppr el pater
/amilias. Un pequeño corredor comunica con el huerto, eituado en la parte posterior.

El origen de eata eatructura ea muy discntido. Según algunoa, ea una evolución itá-
lica autónoma, con poaible relación con el mundo de la Magna Grecia y Sicilia, aun-
que hay quien pretende atribuirle un origen etrusco vinculado al megaron como esque-
ma original. I,as datos arqueológicoa muestran suficientemente la reducida difusión de
eate tipo de conetrucciones, tanto en lo cronológico como en lo geográfico. En realidad,
sólo representa un estadio o modalidad de la arquitectura doméstica romana, un paeo
ea el proceso de tranaformación que convertirá la vivienda familiar en plurifamiliar.

La casa romana de atrio, en general, eatá ocupada toda ella por una sola familia y di•
fiere de las nueatras en varios aspectos. Está orientada hacia el interior y no hacia •el
exterior como la nuestra: el aire y la luz penetran por el atrio, que por estar abierto
en la parte central del techo toma de allí el aire y la luz de que disfrutan lae habita-
cionea construidas en torno. Carece de vista exterior por no tener ventanas. Las mag-
níficaa habitacionea del interior contrastan con la faja de paredes tosca y tétrica de lae
callea pompeyanas, haciendo pensar máe en una prisión o en un convento que en una
casa señorial.

Otro tipo está conatituido por la insula y la taberna. EI problema del origen de estas
viviendas ae preeenta unido al de la caaa de atrio. E1 elemento típico de la insula es su
desarrollo vertical, que contrasta con la casa de atrio y permite un más intenso apro•
veehamiento del terreno. A ello puede unirse la iluminación mediante ventanas y pa-
tios interiores, o la carencia de eapeciali•r.ación en la diapoaición estructural de lae ha-
bitaciones, por lo cual su uso depende puramente del capricho del inquilino. FI origen
de la insula ha querido buscarse en los cenácnlos y cubículos dispueatos en el piso alto
de la casa de atrio, o más bien en lae tabernae o tiendas con vivienda. En todo caso, la
insula ea un tipo constructivo propio de las grandes ciudades comerciales. Esto noa
lleve a tener en cuenta el precedente y ejemplo que forzosamente debían constituir las
grandes ciudades comerciales del mundo helenístico y otras como Tiro o Gadea carac•
terizadas por la gran altura de sus edificios. Por ello el fenómeno de la construcción de
insulae aparece en todas aquellas ciudadea en las cuales el aumento de población re-
quiere un mayor aprovechamiento del terreno. Por el contrario, en las ciudades en qne
no existía este problema, el sistema de tabernae con vivienda bastaha para asegurar c^
hijo y morada a las cíases económicamente débiles.

La casa agrnpada en grandes manzanas, descubierta en las excavaciones de Ostia, re-
pruduce la habitación popular y de la pequeña burgueeía en Roma, y preludia la casa
moderna. F.s más alta que la pompeyana, pudiendo alcanzar haata tres o cuatro pisos.
Son numerosos los balconea y laa ventanas exteriores y sus paredes forman pespectiva.
Laa habitaciones no están destinadas a un uso fijo y el inquilino las utiliza según sus
necesidadea.

No hay duda de que las casas populares de Roma eran de este tipo. Los escritorea
nos hablan de escaleras interminables y pisos altísimos, de ventanae tan juntas unas a
otras que los vecinos se podían dar la mano. Casas estrechaa, incómodas y peligrosas,
carentes en general de eonducciones interiores para el agua, expueatas, además, al pe•



ligro del hundimiento y dcl inrendio. )uvenal dii e: "IlaLitamo, en una riudad :ynm-
talada en }eran parte con ^oportes yue tienen la iragilidad de una e:uia; tal e. el rrme-
diu puc.^tu por el aJmini,trador euando la casa está a punto de hundirse; de,pués, pa-
sando una mann dr, }r=o por wra grieta ahierta en tiempos remotos, te dice: "Ahora ya
puede^ durmir tranquilo•', y mientrae tanto la casa amenaza a caérsete eneima.'• F.1 ruido
rntraLa pur toda^ parte^. Séneea se lamenta de yue en el pieo inierior hay un Iraño.
^1ar^•ial d^• yue ha^ un. e.euela. tiólo la, cu^a, señoriales pur su e,trurtura e^taban La^-
tante protegidas de lo, rumor^•: ^^xtrriore^. F.ntre tanta^ inju>ticias soeiales había, ade-
má;, la de yue e1 sueño tranquiln dr la norhe era un pri^ ilrkio de lu. rico^. Ju^enal
nos dire: "En Roma, para pndrr dormir, se ncre^ita murhu din^^rn."

Otro tipu lo ^on^tituían, (inalmente, las c•nsas de pntio porti^udo, yue son de kr.m
varicdad morfulcíKira y estrue[ural; pero, ^ohre todo, son manife^tarión de un prui^r^o
i•on^truc•ti^o di^tinto. El atrio pierde ^u papel rentral y, en ora ĉionr^, ^e rnnfundr eun
c^to. Rrande^ putios. EI peri.^tilu o patiu pa^a a 4er el ecntro de la ca,a. I^;, la arepta^•i^in

MUSEO ARQUEOLOGICO DE IIARCELONA: Reconstitución de una cocina romana, con
utrnsilios originales.

del e^yuema dc la cas:^ heleuí^tiea, pero euyus elementoe r^^^•iben murhav transfonua-
ciones. Constituye un elemento eomtín a todas la.^ provineia^ del Imperio, en lus ^•uale.
sustitirve u oeupa el lugar de lu easa de atrio romo casa suntuosa.

La ^^nsa ríe ntrio rs la que rná^ rel'Ieja las exigeneias y la vida (umiliar de la^ pohla-
eiones ihíliea., ^•uandn entrN ^^Ilas .e despletió plenamente la importada eultura griega.
Tn ^u^ iiitiwo. de^nrrollo^ tienr ^•aracterí^tiea. señoriales. Es una ca^u eómoda, re^•o-
};irla, L^•llí^ima, coruo rr la podían pcrroitir los rieus ciudadanos de Roma o los upio-
lentos de Pompe}'a. La derii^a^•ihn de e^t^• tipo la impn^ieron las necesidade, ciudaJa-
nas, originadas por un exeeao de pohlari^ín.
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Por au tipo conatractivo, esta casa invita, casi obliga, a la vida al aire libre. Ee una
caea de poblacionea raeridionalea, de forma qae cuando los romanos comenzaron a fa-
bricar sna palacios en la Italia aeptentrional o en las provincias del norte de Europa
adoptaron nn completo sistema de calefacción, qae difandía el aire caliente por el in-
terior de las paredes hnecas, recordando, por eu manera de diatribnir el calar, los
termosifonee moderaos. En la casa romaaa de tipo pompeyano se eetá eiempre ea con-
taeto con ol aire erterior, qae desciende del impluvium o abertnra del atrio, y se ex-
pande por el jardfn y cirenls por los corredores y apoaentos. Lae habitaciones qne ro-
dean al atrfo y el peristilo están cerradas y ein aire, y el qne está sano se refugia en
ellas lo menoe posible y enando el tíempo es bneno y el frío no ea rignroso la familia5
come en el jardín.

EI peristilo, sitnado en el interior, consiatía en nn jerdín rodeado de un pórtico, ge-
neralmente de doe pfsoe, sostenido por colmm^as. En las eatancias que rodean al peris-
tilo hay meyor variedad de dietribución y de aepecto que en las que circundan al airio.
El jerdín, recogido e íntimo, era cnidado como un salón. Había plantas y flores (tosas,
vfoletae y lfrios) y por todas partes estaban disemfnadaa pequeñas obraa de arte, meeae,
estatuitas, columnillae, relieves... A menudo en el centro del jardín hay una pilita y u»
canal y jaegos de agaa.

Con e1 desarrollo de nna civilización más refinada, loa romanos comenzaron a coae-
truir en sns caaaa triclinios, o sea, estanciaa qne servían sólo como comedores. Esto oca-
rrió cuando se intrudnjo en Roma el nso griego de cenar echados. Antes ae cenaba en
el attio, en el tablinum, o en un piso eobre el tablinum (cenaculum). Loa triclinios de
las casas pompeyanae nos dan sólo una idea aproximada de los suntuosos triclinios de
las casas señoriales de Roma, grandiosas salas destinadas a hospedar une muchedumbre
de comenealea, que nos son famfliares por algunas reconstrucciones que de elloa se ban
hecho en pelícnlas de ambientación de la Roma imperiaL

Eatae fneron 1as principales creacioaea del genio romano en el terreno de la "cona-
trucción", como diríamos con lenguaje de hoy, para dar cobijo y morada ciudadana a laa
clasea laboriosas y a los acomodados. Y eapaneivo como era por eaencia el genio ro•
mano Ilevó con aua conquietas y dominio, no sólo le guerra, s'rno también eus for-
maa culturales, y así en España tenemoa la casa romana, forma de habitación en la
yue de una manera u otra podemoa decir qne continnamos viviendo, porque todas las
conquiatas cultnralea son tan lentas en au aparición como en su desaparición.

Lo poco que conocemos de la arquitectnra doméetica en España muestra una parti
cular adecuación a las condiciones socialea y económicae de la España romana. Comer-
ciantee y mercaderee itálicos se instalaroa en los puertos del Levaate español. Muestra
de e11o son las explotacionea de minas en la zona de Cartagena y de Linares por em-
preaarioe romanos o itálicos, el deseubrimiento de la ruta gaditana del eetaño y la
difusión de productos induetriales o agrícolas, como el vino o el aceite de la Celtfberia.
Pero no lea interesaba la explotación agrícola directa, sino un enriquecimiento rápido
qne lea permitiera la inversión ett fincas rústicas en la Campania. Laa peequerías y la
minería les ofrecían ventajas y posibilidades máe inmediatae.

Más tarde, satnradas las posibilidades de explotación comercial, los trastornos so-
ciales del mnndo itálico promovieron la inatalación de colonias agrícolas en el territo-
rio hispánico y el reparto de las tierrae dio lugar a las villas, de carácter seguramente
absentista. A ello deben añedirse las expropiaciones ocasionadas por el asentamiento de
colonias militaree augósteas. Deede entonces la economía fue eminentemente agrícola
y el^ régimen de propiedad fnndamentalmente latifundiata.

La criais total del aiglo III deepnés de 7. C. dio lagar a cambios absolutos y muchaa
cindades perdieron an nivel de vida elevado. Ello condujo a la aniquilación de la bur-
gueaís ut'ban'a. L'oe muchos impuestoa y lae incomotlidades de las ciudades indujeron a
los ^eandes propie[arios de entoncee, corao a los de hoy, a buscar reíugio en sus pro-
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piedadee y a consttuir en ellee residencias no menos auntuosae qne las urbanas del
Aito Imperio.

En cnanto a loa tipos de vfvienda, predominan lae caeas con atrio y periatilo, respecto
a laa de atrio. Con caracterea más modeatoe se observan perdaracionea de tfpoe pcerro-

-manoa, pero con inelneión de olementos procedentee del mando mediterráneo, como
-en el caeo de las caaas namantinas. Lae conatarccionea con piso, como en el caso de Itá-
lica, parecen corresponder perfectameate a caenacula, o aes cotutrnecionea de carácter
eolegial, como la "caea del gimnasio" en ItáUca. Eetractnrae de tipo plnrifamiliar, es
decir. caeas de machoe veeiaoa, parecidaa a lae inaulae, aparecen en Tartagona y en Trofa
de Setnbal. Obaervemoa de paso qae queda bien acnesdo el africaniamo de algunoe ele-
mentoe y eequemas dentro de1 tipo de la casa de patio porticado o perietilo.

Y, finalmente, detengamoa nneatra etención en lo que de todo lo hablado tenemoe
ante noaotros: le caaa romana del Museo Arqneológico de Barcelona:

Está representada mediante la visión directa de reatoa arqueológicoa conveniente-
mente diapnestoa en an conjunto de pequeñas salas numeradas, como veis, del XXVII

:al xxXl.
I,a primera de eetaa ealas expoae una aerie de mosaicoa que noa iluatran eobre el

aspecto eantuario y decorativo de las grandee casas romanas: el del pavimento ea un
moaaico procedente de Ia calle de la Palma de Sant 7uat, de Barcelona, y eetá en parte
reoonatrnido. En lae paredee figuran fragmentoa de moeaico de Paca (Barcelona), San
Martí de Maldá (Lérida) y Barcelona. En la pared del fondo hay un plano maqueta de
nna gran villa romana de Cuevaa de Soria, con peristilo central, rodeado de galeríae
pavimeatadaa con moeaico, por las qne se ingreea a nnmeroaas estanciea, variae de e11aa
con terminación abaidial, también con moeafcos. En eeta miema eala, en el primer edícu•
lo de la izquierda, ee reprodnce una estancia de nna villa romana de Vilagraea (Lérida).
En el aegnndo edículo de la izquierda ae ve reproducida una cocina inspirándoae en
modelos pompeqarws, con au horno, molino doméstico, an poyo, eetanteríae, etc.,
exhibiéndose piezas cerámicas y de bronce de ueo domésticu.

I,a sala XXVIII reproduce un atrio de nna casa romana excavada en la calle Lladó;
de Badalona (la antigna Baetulo romana), cuyo plano total se oxpone en la pared de la
derecha. En el pavimento de las galerías de eete atrio figuran doa trozoa originalea, el
resto está reconatruido de un pieo de ladrillo machacado y cal (pavimento teatáceo), en
el que se han incrustado teselaa de mármol. En el centro del atrio eatá el impluvium,
en cnyo fondo ae ha coiocado una reproducción del moaaico que lo decoreba (el origi•
nal se halla en una de las paredea de la eala XXXI. Junto al impluvium hay un ara o
altarcito para el culto doméstico, una meaa (cartibulum) y encima de ella diversos vasoa
de bronee. En la pared izquierda de la eala se ha reproducido un larario o altar domés-
tico, deetinado al culto de los lares, divinidades protectorae del hogar, con pequeña ara,
y en eu interiur doe efigiea báquicae y variae representacionea de animalea de barro,
simbolizando loe que ee eacrificaban. En el primer cubículo de la izquierda ae puede ver
un grupo de ánforas en la miema forma en que eran colocadas en laa bodegas romanea,
con la punta hincada en la arena. A continuación, al fondo, hay una salita que reproduce
el tnblintem y eatá decorado también con un moaaico procedente de la miema casa de
Badalona. A au derecha ao reproduce otra inetalación de bodege con varius dolia, gran•
des tinajae destinadas a almacenar vino, aceite o grano. Lae paredes de eata sala están
decoradaa con pinturae de inspiración pompeyana.

La sala XX1X tambié.n contiene varioe hallazgos de Badalona. El pavimento de pie•
zaa de mármol era de una de las eatanciaa de la caaa de la calle Lladó. Laa paredes
eatán eetucadas y pintadas al frosco al eatilo pompeyano y en el centro de la sala ae
reproduce una mesa dr piedra con sus útilee.

En la eala XXX, el piso es un moaaico de la miema casa de Badalona, y al fondo
figure una maqueta de las máe importantea excavaciones realizadaa en Badalona. Sobre
ella está, adO8ad0 al muro del fondo, el original del moaaico del impluvium.
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Ia aala XXTiI tiene nn pavimento procedente de una eetancia secundaria de la caea
de la caUe Lladó y al fondo ee ha repreeentado la entrada a nna mina romana con
elementoe procedeatee de naa mina de plomo de Masarrón (Mnrcia).

Ffaalmeate, la vleióa del conjaqto de la caea romans ee paede completar con la de
loe objetoa de aeo o adorno ezpaeetoa en lae vitrinaa de eatae ealse q también con las
de lae ralae X%I y XXII dal Illnaeo, dedicadae a broaces romanoe y heleaíaticoe y a
vidrioe orientalea, ^rieaoe y romanos, reepectivameate.

La ^ieita a loe mneeoe de'Hietoria'de la ciadad de Barceloaa y al de Badalona pne-
den eer nn bnen complemento de esta vieión de la caea romana.
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